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por n1otivo de la n1ayor cantidad en que entrnn estas dos bases en su con1posición: la 
prin1era en estado de sesquióxido y Ja segunda en el de protóxido. Posible era tonlar­
la en vistn de su coloración, con1o una Espcsartita que es un granate de alúrnina y 
manganesa: con toda probabilidad la delJc á esta últinw. substancia, pero su cantidad es 
insignificante. · 

Nuestra grosularita flor de durazno constituye una subvariedad característica del 
grupo á que pertenece, con1o lo detnuestra su forn1a cristalina siempre idéntica; su 
dureza, que es la n1ayor de la especie; su densidad, que llega casi á la media de la que se 
observa en la serie, y mas que todo por su tinte particular; debe ünnbién agregarse la na­
turaleza y den1ás circunstancias del yacin1iento en que se ha formado. Ahora bien, si 
algunas subvariedades han recibido non1 bres especiales del todo idénticos á los especí· 
ficos, como los de 1\Ielanita, Topnzolita, Rotofita, etc., etc., que están perfectamente 
aceptados, bien pudiera proponer que eltnineral de que tne ocupo lleve el non1bre de 
LANDERITA, con1o n1eredda honra al distinguido quúnico-n1ineralogista á quien se debe 
su más importante estudio. 

México, Abril de t89t. 

---------------M~---------------

REVISTA CIENTÍFICA. 

EL PEDREGAL DE SAN ANGEL. 

Nada es tan importante para nosotros como el estudio del suelo de nuestro gran Valle de 
México por lo graudioso de sus ya pasadas u1a, 1 :testaciones geológicas, siendo la mayor parte 
fenómenos ernptiyos los que llau dauo lugar á todo su sistema de montañas. Limitado nues­
tro Valle en todas partes por cordilleras, cada una de ellas tiene su génesis particular y re­
ferencia probable á épocas muy aproximadas entre si. 

Todos los efectos de la actividad interna están manifiestos desde los cráteres de volcanes 
extinguidos y fuentes termales, basta los simples levantamientos de macizos. 

Uno de los fenómenos que má~ debe llamar nuestra atención es esa corriente de lavas, que 
partiendo de una de las cin1as de la es be Ita montafia del Ajusco, sigue la dirección poco más 
6 menos del N., descendiendo, y después de haber recorrido algunos kilómetros, constituye en 
su limite lo que boy se llama Pedregal de San Ángel. 

Es una corriente de lava que indica, aunque en pequeño, la intensidad de las fuerzas 
interiores. 

Parece que la historia no tiene ningún dato qne pudiera darnos luz sobre la época de su 
salida, aunque ciertas circunstancias particulares llacen creer que su origen es muy reciente. 

Hace algunos años visitando la canteras que están en explotaci6n para extraer la piedra 
que sirve de pavin1ento á nuestras calles, supimos por algt~nas personas de aquel lugar, que 
bacía algún tien1po se habían sacado de una manera enteramente casual, algunos restos de hue­
sos humanos de las capas de tierras sobre las que asientan dichas lavas; y aunque no hay que 
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dar mucho crédito á esto que pu<.liera ser preocnpacionc8 del vulgo, si puc<.lc haber algo de 
verdad por las circunstancias de haber encontrado yo mismo fragmentos de cerámica tosca en 
la misma capa en que asienta la lava.1 

P or la observación atenta eu los lugares que actuahneute están en explotación, se ve que 
hay fenótnenos característicos, tales como la porositlatl 6 espoHjosidad de la laYa, en las partes 
más superficiales, que atestiguan el rápiJo desprendimiento de los gases en el cnfriaruicuto y 
la poca presi6n, y las partes intertnedias má.s cornpa.ctas en las que, si bien pudo ha,her des 
prendimiento gaseoso, estaban naturalmente sou1etidas á mayor presión que las partes 
superiores. 

La lava vista en corte vertical afecta ciertas divisiones y partes separadas, imperfectamente 
columnares, formas que afectan las lavas en su enfriamiento. 

La capa sobre que descansa dicha lava en algunas partes se ve de color rojo, que proviene 
indudablemente de la. calcinación que sufrieron las arcillas al contacto de la lava incandes­
cente y :fluida. 

Pero la generalidad de esta capa es de color negro obscuro y compuesta en su tuayor parte 
de tobas volcánicas arcillosas, muy cargadas de materias húmicas que le dan un aspecto 
turboso. 

Al observar dicha capa parece qne la corriente de lava arrasaba y destruía, por decirlo así, 
todo lo que encontraba á su paso, y tal vez las materias vegetales carbonizadas por el contacto 
de un fuerte calor dieron origen á los restos de materias orgánicas que encierra. 

Si se observa atentamente la corriente de lava en toda su extensión, se notan multitud de 
fenómenos bastante curiosos. 

La base de la lava en todos sus puntos afecta una forma cariada 6 esponjosa, que indica 
que se iba depositando sobre una superficie blanda, de la misma manera que el fierro fundido 
al solidificarse en lingotes en un molde de arena, toma una superficie desigual. 

En la superficie de la corriente las masas de lava afectan las formas características de una 
materia viscosa. Se distinguen en muchas partes, series paralelas de curvas concéutricas pa­
rabólicas que tienen su abertura en sentido contrario al de la corriente. Dichas series no si­
guen todas una misma dirección, debido tal vez á que la corriente en su movimiento tendería 
á buscar los lugares de máxima pendiente. 

El enfriamiento natural y desigual de las lavas para pasar al estado s6lido debió llaber pro­
ducido un desequilibrio en diferentes partes, qne di6 origen por consecuencia á grietas y abras 
que se observan en muchas partes, fuera de los hundimientos verificados en lugares huecos 
formados por el escurrimiento continuo de la lava. 

Como prueba de esta aserción podemos citar pequeñas grutas y cuevas donde se obserra 
en su interior las huellas de un escurrimiento á diferentes puntos de su altura. 

La corriente de lavas constituye, como hemos dicho, lo que hoy se llama Pedregal ele San 
Ángel, teniendo todos los caracteres de un verdadero basalto, como puede verse por la des­
cripción que sigue. 

Roca de color negro agrisado, pasando en algunas pa.t'tes al gris ceniciento, compacta 6 
ampo llosa. 

A la simple vista presenta nu aspecto homogéneo, exceptuando ciertos puntos \erdosos que 
son fragmentos de olivino. 

Tallada dicha roca en hímina delgada y llevada al campo del microscopio, se observa su tex-

1 Este hecho y las consecuencias que de él se deducen han sido señalados con mucha anterioridad por el Sr. Bárcena.­
M. V.-(La Naturaleza. 1~ S., T. VII, pá.g. 265). 
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tura traqnitoide caracterizada por un n1agma amorfo sin acción sobre la luz polarizada y eJe .. 
mentos cristalinos diseminados. 

Enumerados los elementos de la roca por su orden de consolidación, consideraremos: 
a) Olivino más ó menos abundante, colores intensos de polarización en granos arredonda­

dos, indicando una fusión en sus bordes; fuerte penumbra de color blanco ligeramente amari­
llento en los bordes, á la luz natural. 

b) Augita muy escasa de color amarillo-pardusco, corroída en los bordes. Dicroísmo. 
e) l\1uy pocos cristales de labrador, también corroídos y dislocados, manifestando alterna­

tiva de coloraci6n en los nicoles cruzados por las líneas hemitrópicas. 
d) Microlitas de labrador, siguiendo su eje mayor una n1isn1a dirección que indica hasta 

cierto punto una textura fluídea; inclusiones vítreas. 
e) Augita. 
f) Hierro magnético observado por la con1pleta, opacidad y sus secciones cuadradas. 
g) Magma amorfo sin acción sobre la luz polarizada. 

EZEQUIEL ÜRDÓ~~z. 
(Memorias de la Sociedad • .ii. Álzate, tomo IV, pág. 113, 1891 ). 

I~FOR1IES SOBRE METEOUITOS DE MEXICO TO]lADOS DE PUBLICACIO~ES NORTEA~IERICANAS. 

FIERRO J\IETEÓRICO DE COATIUILA.-En mi visita á México, J nlio de 1879, se me enseiíó 
una masa de fierro que se creía ser un meteorito, cerca de la casa de un caballero que vivía 
¡)f6ximo á Santa Rosa, peqneiía ciudad del EstéHlo de Coahuila, como á 120 u1illas al Sur del 
Paso del Ágnila, Texas. Se me inforn1ó á la vez que este meteorito se había encontrado en 
el desierto, entre Santa, llosa y la ciudad de Chihuahua, á 100 millas aproximadamente del 
primer lugar, adonde fué llevado por un mexicano llamado J nau Garza. Se me dijo también 
que doce años antes de mi visita se envió una comisión con objeto de transportar algunas 
tnasas seme>jautes de la misma localidad, que fueron enviadas á los Bsta<los Unidos por el Dr. 
Butcher, residente entonces en Candela. 

La masa de la que conseguí desprender un fragmento de cerca de media libra, se me dijo 
que pesaba 192 libras, lo que no pnde rectificar. Tenía una forma irregular y en tres direc­
ciones perp<:'n<liculares, medía, 13, 11 y 8 pulgatlas. Aparentemente había sido desprendida una · 
pieza peqneiía de uno de sus extremos. Debido á su n1ucha semejanza con el fierro común 
maleable, y al hecho de que el ácido nítrico fallaba para desarrollar las llamadas figuras de 
'VindmannsUitten en una superficie cuidatlosatnente pulida, llegué á dudar de 1a relación de 
su origen. Desde aquel tietnpo sin embargo mi atención se despertó con los artículos pu· 
blicados del Dr. La\vrence Smitll, que se ocupan de masas semfjantes traídas á los Estados 
Unidos de cerca de Santa Rosa. Al fin me resolví á analizar cuidadosamente el fragmento 
que poseía y obtuve lo siguiente: 

Fierro. . . • . . . . . . • • . 91.86 
Níquel............ 7.42 

Cobalto....... • .. . 0.50 
Fósforo.. ......... 0.27 




